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Sobre la atención médica continuada en las zonas rurales 
 
Se les llena la boca a muchos de nuestros políticos hablando de que Navarra tiene 
la mejor Sanidad del Estado. Quizás se lo crean aunque, más bien, intentan que 
nos lo creamos. 
 

Si la situación de la Sanidad navarra deja mucho que desear, la situación de la Atención 
Primaria es ya crítica. El último despropósito, la imposición de un modelo de trabajo a 
espaldas de cualquier negociación o consenso, tanto con sindicatos como con el propio 
personal sanitario, que ha conseguido dejar descontento a la práctica totalidad del personal.  

Se nos inculca la necesidad de trabajar con calidad para lograr la excelencia asistencial. Pues 
bien, somos muchos los que creemos que con lo que hace referencia a la atención 
continuada de las zonas rurales, el camino hacia la excelencia pasa por la creación de 
servicios de urgencias en Atención Primaria.  

Parecía que el Servicio Navarro de Salud-Osasunbidea también lo creía cuando en diciembre 
de 2007 firmaba un acuerdo con los sindicatos para avanzar en una reorganización de la 
atención continuada en las zonas básicas rurales dentro del objetivo de implantar 
progresivamente servicios de urgencias en atención primaria.  

¿Qué ha pasado ahora para que de repente y con prisas se nos impongan a todos los 
profesionales médicos y de enfermería los calendarios de guardias que la Dirección de 
Atención primaria quiere implantar, en contra no sólo de la voluntad de los trabajadores y 
sindicatos, sino también de la línea que ellos mismos marcaban de camino hacia el futuro?  

La conciliación entre vida familiar y trabajo se hará cada vez más difícil si hemos de pasar 
tardes, noches y festivos trabajando, además de cumplir con nuestra jornada habitual de 
consulta.  

Creo que nuestra Dirección no quiere calidad, ni excelencia, ni modernidad. Creo 
simplemente, que no sabe adónde va.  

La Atención Primaria necesita una Dirección lo suficientemente valiente como para estar 
dispuesta a afrontar los cambios necesarios para la transformación, de un sistema de 
atención continuada que todos sabemos obsoleto, y lo suficientemente honesta como para 
dialogar sin miedo con los profesionales que coordina.  
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